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CONCIUDADANOS D E L SENADO I D E LA CÁMARA D E DIPUTADOS : 

P o r la segunda vez tengo la honra de presidir el acto solemne que da 
principio a la sesión anual de los r ep resen tan tes de la nación chi lena; i 
el cumplimiento de este gra to deber me proporciona la ocasion de felici-
taros por la permanencia del orden establecido, a c u y a sombra , i bajo el 
amparo de la Providenc ia e t e rna i benéfica, que regla los dest inos de los 
pueblos, vemos consolidarse cada dia mas los grandiosos objetos de nues-
t r a inmortal revolución. 

L a t rama poco lid descubier ta , de u n a liga de aspiraciones personales, 
compuesta de elementos incoherentes, conjurados para restablecer el im-
perio de la fuerza , no h a podido conmover n i aun l i je ramente los sólidos 
cimientos de este orden tu te la r , obra de vues t r a cordura , i áncora de las 
esperanzas de la patria. 

L a permanencia de la paz esterior m e ofrece o t ro mot ivo de congra-
tulación. E l estado nominal de g u e r r a en que nos hal lamos con la nación 
española, i la ac t i tud hostil que nos vemos obligados a m a n t e n e r contra 
los bárbaros de la f ron te ra del su r , son las únicas escepciones a la con-
cordia i la conv-pondencia de buenos oficios q u e deseamos cul t ivar con 
todos los pueblos de la t ierra . 

Se anuncia por todas par tes q u e no está lejos el momento en que una 
política mas conforme a los votos del m u n d o civilizado, va a prevalecer 
en los consejos de Su Ma je s t ad Católica, i le decidirá a p o n e r término a 
la larga suspensión de la paz en t r e pueblos q u e la ident idad de oríjen, 
reli j ion, lengua i costumbres convida a relaciones estrechas. A u n q u e 
carezco de datos positivos que confirmen u n a esperanza t a n gra ta , creo 
que estaréis dispuestos a concurr i r conmigo en la adopcion de medidas 
que disminuyan en cuanto nos es dado los inconvenientes de l a guerra . 
Podemos ver sin inqu ie tud que nuestros puer tos sean visitados otra vez 
por la bandera española. El cambio directo de las producciones de uno 
i otro suelo, puede ser rec íprocamente provechoso; i las personas i ca-
pitales que en él se interesasen, colocados de un modo especial bajo la 
salvaguardia de la f e públ ica , gozarían de u n a plena seguridad i con-
fianza, mediante las reglas que me propongo someter a la deliberación 
del Congreso. 

E l ejército del sur ha hecho u n nuevo i dist inguido servicio a la pa-
t r ia , escarmentando a las t r ibus indias, cuyas incursiones han infestado 
por largo tiempo nues t ra f rontera . Muer tos o cautivos algunos de los 
instigadores de la guer ra , los otros caciques han implorado la clemencia 
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de la R e p ú b l i c a ; i disuelta así la poderosa liga que estos bárbaros lia" 
bian l legado a formar contra nosotros, es probable que nues t ro ejérci to 
h a b r á podido disponer de una porcion de su fue rza para tomar par te en 
la g u e r r a de las provincias a r jen t inas contra la misma clase de adversa-
rios. l i s necesario el concierto de las operaciones de uno i otro estado 
para el logro de venta jas decisivas i permanentes sobre estos enemigos 
irreconciliables de la civilización; objeto a que dedicará el Gobierno sus 
cuidados en la p róx ima campaña. 

Miro como una de mis principales atenciones la conservación de la 
amistad ín t ima que debe subsistir en t re el pueblo chileno i los demás 
q u e se han emancipado de la dominación española. Al ianzas parciales 
me parecerian mas a propósito para poner en peligro la armonía f ra te r -
nal que la natura leza i la política prescriben a todos los miembros de 
esta g rande familia, que para perpe tuar su unión. P e r o empeñados en 
una misma causa, colocados en u n a posicion semejante respecto de las 
otras naciones, tenemos intereses i derechos comunes que nos importa 
definir i prote jer . L a unanimidad es el medio mas eficaz de asegurar su 
reconocimiento i su inviolabilidad. 

E n los tratados de comercio que esta l í epúb l ica se halle en el caso de 
celebrar con las potencias estranjeras, me he propuesto reservarle el de-
recho de conceder favores especiales a las repúblicas hermanas. E s t a se-
r á la sola escepcion al principio de imparcialidad que deseamos observar 
con todos. L o s adelantamientos de las potencias comerciales en la na -
vegación i en todas los ramos de industria, ahogarían para siempre la 
nues t ra , i nos pr ivar ían de uno de los mas necesarios medios de seguri-
dad i defensa, si no nos acordásemos mútuamcn te algunas ventajas en 
nuestras relaciones recíprocas. 

O t r a regla que me parece indispensable adoptar en las convenciones 
de esta especie, es el ceñirlas a una época determinada que no pase de 
diez o doce años. E s t a es en el dia la práctica universal en los tratados de 
comercio. L a novedad de nues t ra existencia política, nuestra inespe-
riencia, i la variedad de combinaciones e intereses que puede desenvol-
ver el tiempo, nos la hacen par t icularmente necesaria. 

No ignoráis que se han desvanecido mis esperanzas de celebrar con la . 
república peruana u n t ratado sobre la base de concesiones recíprocas a 
favor de los principales productos de éste i aquel suelo. Se os pasarán 
los documentos relativos a la negociación renovada i seguida ba jo mis 
inmediatos antecesores, i en el período de mi administración, con este 
objeto; i en ellos vereis que nada se ha omitido por nuestra parte para 
lograrlo, i que el decoro de la Repúbl ica me obligaba y a a desistir de 
una perseverancia infructuosa. Me es sensible deciros que no ha tenido 
hasta ahora mejor éxito la negociación entablada cou el gobierno perua-
no para la liquidación de las grandes sumas que aquella república debe 

M e ocupo actualmente en el a jus te de u n t ra tado de comercio con la 
república de Bolivia, i espero poder presentarlo a vuestro exámen den-
t ro de pocos dias. 

Canjeadas las ratificaciones de nues t ro tratado con la Federación M e -
j icana, se rec ib ie ron , con respecto a algunos ar t ículos , esplicaciones 
que no eran en teramente conformes a vuestra interpretación i la mia. 
l i e solicitado se fije de común acuerdo el sentido de estos artículos. 
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Recomiendo de nuevo n vuestra consideración el t r a tado (le navega-

ción i comercio a jus tado ent re esta Repúbl ica i los Es tados -Unidos de 
América . Merecen part icularmente vnestra atención la? reglas q u e en 
él se t razan para deslindar con exac t i tud , i en u n sentido f avorab le ' a 
los intereses de los neutrales, puntos importantes de derecho mar í t imo, 
cuya incer t idumbre ha turbado no pocas veces la paz de las naciones. 
Extranjeros a la lucha de pretensiones complicadas que ensangr ienta la 
Eu ropa , la neutral idad es nuestra política, i eü todo lo que t ienda a 
ensanchar sus fueros i mit igar las rí j idas máximas de la g u e r r a , el Ínte-
res de la humanidad i de la pacífica industr ia es el nuestro. 

E n la administración interior ha sido uno de mis principales cuida-
dos la difusión de la enseñanza primaria. Crece ráp idamente en San-
tiago el número de escuelas de primeras le t ras : i observareis con p lacer 
que la necesidad de la instrucción elemental se ha hecho sentir hasta 
en las clase-s ínfimas. Facili tados por buenos libros i métodos los proce-
deres de la enseñanza ( p u n t o en (pie debo confesar que fal ta todavía 
mucho para contentar mis deseos ), podemos prometermos resultados al-
tamente favorables a la moral del pueblo i al af ianzamiento 1 • nuestras 
instituciones, que solo en ella pueden labrarse u n apoyo seguro. 

Е з u r j en te hacer part ícipes de estos bienes a los habi tantes de las 
provincias i de nuestros campos, i en esto t raba ja incesantemente el go-
bierno, no obstante la penuria de medios para llevar a efecto sus miras. 
Recientemente se han abier to g ran número de escuelas en pueblos dis-
tantes, designándose para su manutención el ramo de varantes mayores 
i menores, que difícilmente pudiera consagrarse a Un objeto mas salu-
dable i piadoso. Se ha puesto asimismo en ob-ervancia el decre to del 
Congreso de Plenipotenciarios que ordenaba hubiese una escuela de en -
señanza primaria en cada uno de los conventos de Regula res ; i donde y a 
las habia costeadas por los fondos municipales, ha creido el Gobierno 
que debia ceder a las instancias de ! >s pueblos, conmutando esta obl iga-
ción por la de mantener otros establecimientos literarios. 

E n el Ins t i tu to Nacional se han abierto nuevas clases para la mejor 
enseñanza ele las ciencias legales i eclesiásticas; se ha dado cal rada por 

. la pr imera vez al estudio de las ciencias naturales i de la anatomía, me-
dicina i farmacia: se ha creado una clase de tenedur ía de libros para la 
insii -..e; io:i de los jóvenes que se dediquen a la carrera del comercio i 
de las oficinas de cuentas ; i se ha mejorado considerablemente el re j i -

l l a encargado a la j imia ,!.• B& i i fÉ «le estudios que se bduiMÍ dím 
preferencia en la formación de un phm para ol colejio de Coquimbo. 
La solicitad del Gobierno ha pruoorcioraido nuevo.: profesores al de 
Concepción; i se ha formad» recientemente cu aquella ciudad una es-
cuela de niñas, que será la matr iz da otros establecimientos semejantes, 
n»e< liante las providencias que a este electo ha dictado el Gobierno. 

M e prometo фЁю la economía de lo¡- átales, del panteón i de la 
casa de espúsitos de la capital, no dejará nuda que desear d'ehttt) de po-
cos meses. El celo, habilidad i filantropía de sus administradores, han 
correspondido plenamente a las intenciones del Gobierno. 
_ E n la provincia de Concepción se han establecido las postas necesa-



ADHINISTBICION PHIETO H 

He mandado levantar un plano del camino carril que debe abrirse des-
de Valparaíso hasta San-Felipe de Aconcagua i Santa-liosa de los An-
des; i espero ver realizado dentro, de poco este importante proyecto, 
que dará mucho fomento i actividad a nuestro comercio interior. 

A la primera noticia del nuevo aparecimiento de las viruelas en Val-
paraíso i Coquimbo, se apresuró el Gobierno a remitir a aquellas po-
blaciones el antídoto de la vacuna, que desgraciadamente sehabia extin-
guido en ellas, i se conserva i administra cuidadosamente en esta capital; 
i tengo la satisfacción de deciros, que han cesado en uno i otro punto los 
estragos de este contajio destructor. E n todo el resto de la .República 
ha reinado durante los últimos meses una salubridad estraordinaria. 

Persuadido de la grande influencia de los espectáculos i pasatiempos 
en los sentimientos i hábitos nacionales, he escitado la vijilancia de las 
autoridades sobre los lugares de reunión que frecuentan las clases labo-
riosas. i he procurado disminuirlos en lo posible i hacerlos menos per-
judiciales a la industria i a la moral del pueblo. H e espedido también 
un reglamento para el buen orden i decencia de las diversiones teatra-
les, sujetando a una censura, en el Ínteres de las buenas costumbres, la 
elección de las piezas que en ellas se presenten al público. 

En el ramo de la guerra, llamo de nuevo vuestra atención a los obje-
tos que os indiqué en 1. ° de junio del año pasado; " l a seguridad de 
ambas fronteras, la necesidad de un método uniforme en la suministrar 
cion de vestuarios i en la remonta de la caballería, la organización de la 
maestranza jeneral de artillería, la lei de reemplazos, la administra-
ción de justicia militar en última instancia, i el estado «le las fuerzas 
navales. 

E l Gobierno recibe cada día pruebas inequívocas de la disciplina i 
moral del ejército permanente. 

La Academia militar tiene completo el número de alumnos a que el 
reglamento le permite estenderse. E l suceso dé este interesante plantel 
ha escedido las esperanzas del Gobierno. 

1 л organización de los cuerpos cívicos se perfecciona gradualmente, i 
por la lei de alistamiento que me propongo recomendaros en breve, espe-
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tancias permitían adoptar, i que se consideraban a propósito para el 
arreglo de las oficinas, para dar una conveniente libertad al comercio, i 
un aumento progresivo a las rentas. 

Me es satisfactorio anunciaros que el resultado de este plan lia llena-
do las esperanzas que en él se fundaron. Las entradas del erario en 
1832, apesar de la baja que sufrió la masa decimal, han producido 
1.643,633 pesos 3f reales, es decir, 134,604 pesos 4$ reales mas que el 
año de 31; i como este aumento, que procede de la renta de aduanas, 
según los estados de los cinco meses últimos, sigue progresivamente 
acrecentándose; i el efecto de las leyes dictadas para quitar las trabas 
que limitaban nuestro comercio interior i estertor no se percibe aun en 
toda su latitud, porque no ha habido tiempo para establecer i consolidar 
las vastas relaciones mercantiles que se han abierto con el mercado je-
neral del mundo, nada se aventura en predecir, tocamos ya la época en que 
la República debe gozar de la felicidad a que la llama su venturoso 
destino. 

Obligado a tributaros" un justo homenaje de gratitud por la decidida 
i activa cooperacion que en el anterior período de la lejislatura prestas-
teis al gobierno en todos los proyectos de hacienda que sometió a vues-
tra deliberación, i por la laudable sobriedad con que ejercisteis el poder 
de decretar pensiones sobre el erario público, debo también congratu-
laros por el resultado de las leyes económicas que se han promulgado 
con vuestra sanción. Muchas de ellas reducidas a práctica, han dejado 
atras las esperanzas que se concibieron al tiempo de iniciarlas. E l infe-
res de los capitales ha bajado desde que se dió facultad para estipularlo 
libremente. La casa de moneda que en los veintinueve meses anteriores 
solo había sellado 932 mareos de oro, en los nueve meses corridos des-
pues de la promulgación de la lci que aumentó el precio de compra a 
este metal, ha amonedado 1,790 marcos. L a exención de todo derecho 
acordada en favor del lino, del cáñamo i de sus semillas, ha creado un 
nuevo ramo de industria; pues aunque ámbas plantas pueden conside-
rarse producciones espontáneas de nuestro suelo, se hallaba casi aban-
donado su cultivo, i era necesario un estímulo poderoso para hacerlo 
renacer, como felizmente se ha conseguido. Declarada la responsabilidad 
fiscal a favor de los acreedores librancistas de la hacienda pública, he-
mos visto consolidarse el crédito del gobierno, cuyas letras, cubiertas 
siempre con fidelidad, merecen ya una confianza ilimitada de los presta-
mistas. Los privilejioe concedidos a la pesca en buques nacionales; la 
libertad otorgada para trasportar toda clase de mineral de unos puertos 
a otros de la República, i disminuir así los costos de su beneficio; i las 
diversas leyes dirijidas a remover obstáculos, i a dispensar franquicias i 
protección a la industria en todos los liamos, han realizado las miras i ob-
jetos que se tuvieron presentes al dictarlas. 

Pero, aunque rigorosamente al conjunto de estas sábias disposiciones 
sea debido el impulso benéfico que ha recibido el comercio, l aque le ase-
gura un floreciente estado, es la lei sobre almacenes de depósito, i su re-
glamento que el gobierno acaba de publicar. En esta ordenanza para 
cuya formación le autorizó el Congreso, se ha consultado la sencillez de 
los trámites hasta donde era compatible con la seguridad fiscal; i supri-
miendo impedimentos inútiles i trabas embarazosas que entorpecían la 
celeridad del despacho, no se ha omitido ninguna de las prudentes pre-
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cauciones recomendadas por la esperiencia para evitar la defraudación 
de los derechos. 

L a estincion de los impuestos denominados alcabala del viento, licores 
i cabezón, si se atiende a los males que su permanencia inferia a las cla-
ses industr iosas del pais, es uno de los acontecimientos mas notables del 
año económico que acaba de espirar. E l Congreso habia dispuesto cesa-
sen estas gabelas luego que estuviese distr ibuida la contribución del ca-
tas t ro creada para subrogarlas: pero eran t a u f recuentes ¡ jus tos los re-
clamos que se elevaban contra la vejación sistemática que establecia el 
método de exacción de dichos impuestos; i por otra par te estaban tan 
adelantados y a los t rabajos de la j u n t a central crijida para repar t i r e l 
catastro, q u e el gobierno creyó no comprometía su responsabilidad po-
niendo a los pueblos ant icipadamente en posesión de un beneficio que de-
ben a la i lustrada liberalidad de principios de sus representantes . Desde el 
pr imero de enero de este año han circulado l ibremente por toda la es-
tension de la Repúbl ica los productos de la industr ia i agr icul tura nacio-
nal. Y a no hai a la en t rada de nuestras poblaciones exactores inhumanos 
que tu rben con u n a inquisición insolente el tráfico del pacífico labrador 
i le arrebaten el f ru to de su trabajo i el alimento de su familia. E x e n t o 
de esta odiosa carga, un pueblo reconocido os dirije sus bendiciones: en 
ellas hallareis la mas dulce recompensa de las tareas que consagrasteis 
a su alivio. 

Mient ras tanto la j u n t a central del catastro t rabaja en la obra que lo 
ha sido encargada, con tan to empeño, que me creo obligado a reclamar 
en favor de los ciudadanos que la componen vuestra [(articular considera-
ción, como testimonio del derecho que han adquirido a la g ra t i tud p ú -
blica. T iene y a reunidos i está rectificando los datos estadísticos corres-
pondientes a siete provincias de la Repúbl ica . Solo fal tan los de Chiloó 
q u e se esperan de un instante a otro para hacer la distribución del catas-
tro, cuyo plan jeneral con los documentos orijinales que hayan servido 
para arreglarlo, se os pasará luego que esté conchudo; i no dudo merez-
ca vuestra aprobación. 

Como el erario ha dejado de percibir el producto de los impuestos abo-
lidos, i todavía no puede reintegrarse con la contribución nuevamente 
creada, este déficit agregado al gasto estraordinario que exije la fábrica 
del vasto edificio que con increíble celeridad se construye en el puer to 
de Valparaíso para servir de almacén franco, debe ocasionar un apuro 
transitorio, cuyos efectos conviene prevenir . Se os dará oportuna noticia 
de las miras del Gobierno con relación a este objeto; i confío no me ne -
gareis vuestra cooperacion cuando la reclame para realizarlas. . 

Perseverándose en el plan de amortización de la deuda interior flotante, 
que se adoptó como un recurso fiscal, mediante las anticipaciones que con 
este Ínteres se han hecho sobre las rentas nacionales, quedan amortizados 
por la tesorería i comisaría jeneral , en el año que acaba, 169,151 pesos 
5 reales, a que deben agregarse mas de 30,000 pesos igualmente amor-
tizados por otras oficinas subalternas. L a caja del Crédi to público ha ve-
rificado puntua lmente sus pagos en el mismo período; i el valor de sus 
billetes cont inúa subiendo a proporción que se fortifica el orden i t ran-
quilidad interior de la Repúbl ica , i se rei teran las pruebas de la exacti tud 
con que el Gobierno desempeña sus obligaciones. 

S i reflexionáis con meditación sobre el deplorable desorden en que se 



hallaba» las rentas.i sobre la incoherencia i absurdidad de nuestras leyes 
económicas, que erijian la confusion en sistema, e3tinguiead0.de frecho la 
responsabilidad de los empleados, no debe sorprenderos que aun después de 
esta reseña de las importantes mejoras que ha recibido el ramo de hacien-
da, os anuncie que el plan de reformas solo ha principiado, i que su desa-
rrollo sucesivo ofrecerá a vuestras tareas lejisla-ivas un <м!П]и> estenso en 
que ejercitar el patriótico celo que os anima por la gloriai engrandecimien-
to del Estado. -Necesario es dar nueva organización a la inspección jc-
neral de cuentas : arreglar las comisarías de ejercito i marina: proveer de 
reglamentos a las aduanas i resguardos: reducir a un cuerpo i modificar 
las disposiciones por las cuales se rije la factoría de especies estancadas: 
reformar la lei sobre patentes: dictar la de nacionalización de buques: la 
de comercio de cabotaje: la de derechos de internación: la de avalúos: 
la de comisos, i muchas otras de que pende el orden de la administra* 
con, i el aumento de la riqueza pública. Po r el Ministerio respectivo se 
os pasarán los proyectos que medito presentar a vuestro exámen, i puedo 
desde ahora aseguraros se consultará en todos ellos el principio de mode-
rada libertad que en la práctica ha producido tan ventajosos resultados. 

Entre tantos objetos de solicitud para el Gobierno, liai uno que inte-
resa profundamente al honor nacional; el pago de la deuda extranjera. 
Existe cerca del Gobierno el ájente de una comision de los tenedores de 
vales chilenos emitidos en Londres, i juzgando por el aspecto délas pri-
meras discusiones que los Ministros del despacho han tenido con él, no 
miro como desesperada una transacción que llene todas las obligaciones 
de la República, sin imponerle gravámenes que agovien inmoderada-
mente su erario. 

CONCIUDADANOS D E L SENADO I D E LA САЛАКА D E DIPUTADOS! 
Terminadas felizmente las tareas de la gran Convención; definidas con 
mas precisión las bases de nuestro sistema político, i las libertades indi-
viduales que un voto nacional irrevocable ha reconocido tiempo há co-
mo patrimonio de los ciudadanos chilenos, toca a vosotros i al ejecutivo, 
no solo la custodia de este depósito sagrado que debemos trasmitir sin 
menoscabo a las jeneracioncs venideras, sino el empeño de completarlo, 
hermanando el derecho privado con el público, i poniéndolo igualmente 
al alcance de todos. Os recuerdo con este motivo el proyecto de codifica-
ción, que mas de una vez se ha discutido en vuestro seno. Reducida a 
una mera compilación de las leyes existentes, purgadas de todo lo super-
fluo i contradictorio, i enunciadas en un lenguaje claro i preciso, sin la 
pretensión peligrosa de amoldarlas a nuevos principios, estoi persuadido 
que produciría beneficios incalculables en la administración de justicia. 
Los trabajos sucesivos del Congreso pudieran después llenar ]юсо a po-
co los vacíos, i correjir las imperfecciones de la lejislacion civil. 

Si el cielo hubiese reservado a la época de mi administración la gloria de 
la ejecución de un designio tau importante, este seria su mejor título, sin 
duda, al recuerdo de las edades futuras. 

Os he espuesto sin exajeracion lo que he podido hacer en desempeño 
de la aita i honrosa confianza que debo a mis conciudadanos; i os he se-
ñalado el vasto campo que nos queda tadavía que recorrer para llevar a 
cabo la empresa de nuestra rejencracion social. ¡ Quiera la Divina P í o -
videncia bendecir nuestros trabajos, sostener nuestro celo, alejar de 
nosotros la influencia maléfica de las aspiraciones personales, i dar a 
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nuestra cara paíria (lias de paz i de gloria; de una paz vivificada por la 
libertad i hermoseada por los dones de la civilización i la industria; i de 
aquella gloria verdadera, que consiste en la independencia i la justicia, 
i cuyos trofeos 110 cuestan lágrimas a l a humanidad 1 

Santiago de Chile, l.o de junio de 1833. 

J O A Q U Í N P R I E T O . 


